
Comentario de textos.  

 

Benito Pérez Galdós, Misericordia. 
 

Tenía la Benina voz dulce, modos hasta cierto punto finos y de buena 

educación, y su rostro moreno no carecía de cierta gracia interesante que, 
manoseada ya por la vejez, era una gracia borrosa y apenas perceptible. 

Más de la mitad de la dentadura conservaba. Sus ojos, grandes y oscuros, 

apenas tenían el ribete rojo que imponen la edad y los fríos matinales. Su 

nariz destilaba menos que las de sus compañeras de oficio, y sus dedos, 
rugosos y de abultadas coyunturas, no terminaban en uñas de cernícalo. 

Eran sus manos como de lavandera y aún conservaban hábitos de aseo. 

Usaba una venda negra bien ceñida sobre la frente; sobre ella, pañuelo 
negro, y negros el manto y vestido, algo mejor apañaditos que los de las 

otras ancianas. Con este pergeño y la expresión sentimental y dulce de su 

rostro, todavía bien compuesta de líneas, parecía una Santa Rita de Casia 
que andaba por el mundo en penitencia. Le faltaban sólo el crucifijo y la 

llaga en la frente, si bien podía creerse que hacía las veces de ésta el 

lobanillo del tamaño de un garbanzo, redondo, cárdeno, situado como a 

media pulgada más arriba del entrecejo. 
 

CUESTIONES: 

 
1.- Señala el tema y justifícalo. 

2.- Establece su estructura (la organización de las ideas en el texto). 

3.- Explica con cinco ejemplos del texto porqué es un texto narrativo. 
 

 
Nota sobre la novela 
En Misericordia, Galdós refleja la vida cotidiana de las clases humildes de la sociedad madrileña de finales del siglo XIX, 
haciendo una crítica de la sociedad contemporánea desde un punto de vista progresista. Nos sumerge en los estratos 

más bajos del Madrid de la época, en contraste con la gente acomodada pero venida a menos. En ella encontramos una 
espléndida pareja de figuras: el moro ciego Almudena y la criada Benina, que representa la exaltación de la caridad. 

Misericordia pertenece a la última época de la producción literaria de Galdós, cuando se inclinaba por el espiritualismo. 
 

Doña Benigna, o Benina, o como se le conoce afectuosamente, Nina, trabaja como criada para una pequeña casa 
burguesa de posición económica elevada. Esta familia pasa por una mala situación económica, por lo que Benina se ve 

obligada a mendigar a las puertas de la iglesia para poder tapar las necesidades de la familia. Doña Francisca, a pesar 
de su pésima situación, no renunciará a su anterior y elevado nivel de vida. Para doña Francisca, la imagen y el orgullo 
son muy importantes y no renunciará a su imagen de mujer rica, lo que le impide trabajar. Benina mendiga a sus 

espaldas y para justificar el dinero que consigue mendigando, dice haberlo ganado trabajando en la casa de un 
sacerdote. Benina pasa por multitud y complejas situaciones para ayudar a su ama, desde ir a la cárcel por mendigar 

en la calle hasta aguantar que un grupo de jóvenes la apedreen. Cuando Benina está en la cárcel, su señora y amiga 
Francisca está muy preocupada por ella. La señora recibe una herencia millonaria que la sacará a ella y a su familia de 

la miseria, y que traerá asimismo varios problemas. Benina regresa a su antigua casa, en la que todo ha cambiado. 
Juliana, que es la nuera de Doña Francisca, está ahora al mando de la casa y contrata a otra sirvienta, que intenta 

convencer a su señora de que Benina no es buena persona y que ya está demasiado mayor como para realizar bien las 
tareas domésticas. Doña Francisca se niega a volver a contratarla y como recompensa por sus años de servicio le dará 
una pequeña suma de dinero diaria. Al final de la obra, Benina perdona a Francisca y continúa con su compañero 

Almudena, quien padece de lepra; ella permanecerá en todo momento a su lado para poder ayudarle. 

 


